


La navegación es un tema fascinante, 
¿no lo crees?

Si quieres saber un poco más del tema, sigue 
leyendo, conocerás la historia, funcionamiento y 
utilidad de los instrumentos de navegación y su 
relación con las apps que usas actualmente para 
llegar a un lugar sin perderte.

Para empezar, debes saber que la historia de la 
navegación existe desde las civilizaciones an-
tiguas y la invención de los instrumentos para 
lanzarse a esta aventura no han sido siempre los 
mismos.

Por ejemplo, ahora que se pueden enviar 
satélites exploradores al espacio, es po-
sible tomar fotografías del mar desde 
arriba, proporcionando una perspec-
tiva de la Tierra que no había existi-
do en miles de años, y que permite 
a los marineros imaginar y explorar 
rutas diferentes en el mar.



Hace mucho tiempo, se pensaba que 
todo en el cielo (el Sol, las estrellas y los 

planetas) giraba alrededor de la Tierra.

Cuando Nicolás Copérnico publicó su famoso 
libro De revolutionibus orbium caelestium, que 
significa “sobre el movimiento orbital de los 
astros”, en 1543 (esto fue después de que los 
europeos llegaran a 
América), la forma de 
fabricar instrumentos 
marítimos cambió.

En este libro, Copérnico demostraba que es la 
tierra la que gira alrededor del Sol, y no al revés.

Otros descubrimientos, como los de los cien-
tíficos Isaac Newton y Galileo Galilei, sobre 
la gravedad y el movimiento de la tierra, 
también cambiaron el mundo de la nave-
gación. Se fundaron muchas escuelas y se-
minarios (universidades) en Europa y en Améri-
ca, dedicadas a unir el cielo y el mar a través de 
instrumentos y mapas, y encontrar maneras más 
seguras de viajar. 



En los años 1700, a pesar de 
que casi todos los científicos 
estaban de acuerdo en que la 
tierra era redonda, aún existía 
una gran controversia sobre la 
forma exacta que tenía.

Por esto, se realizó una expe-
dición científica en la que par-
ticiparon científicos como los 
Hermanos Ulloa.

El propósito de la expe-
dición era medir la longi-
tud del Ecuador y así poder 
comprobar la forma que tenía 
la tierra.

Los Hermanos Ulloa llegaron al 
Perú virreinal en su
Expedición Geodésica.

Allí utilizaron un instrumen-
to llamado ‘Nivel Geodésico’. 
Geodesia es la ciencia que es-
tudia la forma y tamaño de la 
Tierra; y con el Nivel Geodé-
sico se calculaban las líneas 
horizontales necesarias para 
esos cálculos.



Antes de ir a la casa de alguien a veces revisamos 
un croquis, Google Maps, o incluso tratamos de 
hacernos una imagen mental con las referencias 
que nos han dado (un árbol chueco, un Oxxo 
escondido, un semáforo muy tardado).

A veces también podemos revisar un mapa de la 
ciudad sólo por gusto, para ver en dónde están 
las cosas, qué tan lejos, de dónde vienen las 
calles, qué tan largas son, a dónde nos podrían 
llevar si las seguimos.

Los marineros hacían lo mismo al planear sus 
rutas antes de viajar, o estudiar las líneas invi-
sibles que siguen las estrellas e imaginar cómo 
ellas los podían ayudar a viajar por la tierra y 
el mar. Para eso necesitaban instrumentos para 
usar en tierra firme, o en los camarotes de los 
barcos. 



La esfera representaba el 
sistema ptolemaico (o sea, de 

Ptolomeo, un importante astrónomo y astrólo-
go) en el que la Tierra era el centro del univer-
so y el Sol y la Luna eran dos de los planetas 
que giraban en torno a ella, además de los otros 
(aunque en ese tiempo no se conocía a Urano, 
Neptuno ni Plutón).

Estaba hecha de un montón de anillos
(‘armilla’ quiere decir ‘círculos metáli-
cos’ en Latín), y en el centro había una 
esferita metálica que era la Tierra.

Este instrumento se utilizaba para interpretar, 
como un teatro, el movimiento de las estrellas y 
los planetas y hacer cálculos importantes.

Algunos se enfocaban en cosas diferentes: unos 
tenían muchos anillos que ilustraban cómo se 

movía la luna solamente, 
por ejemplo.



Si alguna vez te has perdido en tu propia ciudad 
usando una herramienta tan práctica y sencilla 
como el GPS, que hace todo el trabajo por no-
sotros, probablemente te puedes imaginar lo 
complicado que era orientarse sin ninguna 
ayuda más que la del sol y las estrellas.

Normalmente los navegantes se guia-
ban por su memoria y experiencia, 
calculando las distancias “a ojo de 
buen cubero”.



El Astrolabio es, probablemente, el instrumento 
marino más antiguo. Se usaba para ‘calcular’ a 
qué altura estaba el Sol, lo que permitía al viaje-
ro saber en dónde se encontraba.

Fue inventado por una persona muy interesan-
te: el griego Hiparco de Nicea, quien, por cierto, 
también es el inventor de la trigonometría y el 
primero en escribir sobre los equinoccios de 
primavera y otoño, los dos días del año en 
que las horas que tiene el día y las horas 
que tiene la noche son prácticamente 
las mismas (en los solsticios ocurre lo 
contrario; en el solsticio de verano 
el día tiene más horas que la noche, 
y en el de invierno, la noche tiene 
más horas que el día).



En toda su historia, los astro-
labios han sido de todos los 
tamaños, diseños, formas y 
colores, pero el propósito siem-
pre es el mismo: poder calcular 
la altura del Sol y otros astros.

Es redondo y parece un reloj 
combinado con una brújula, con 
muchas marcas y diagramas que 
señalan la posición de las estrellas. 

Para usarlo, lo tendrías que sus-
pender como un péndulo, cerca 
de tu cara, y ajustar la manecilla 
de forma que apuntara a la estre-
lla que quisieras medir: esto te 
proporcionaba un ángulo, entre 
la estrella y tú, y así podías cal-
cular, con una serie de proce-
dimientos, la parte del mundo 
en la que te encontrabas. 

Dado que el más mínimo movi-
miento podía mover la manecilla 

afectar la observación, no era muy 
usado en el mar; y se ideó después 
un Astrolabio Marino que era más 
tosco, simple y resistente. 



Además del Astrolabio, que 
se guiaba por el Sol, existió el 
Nocturlabio, que observaba a 
la Luna y las estrellas noctur-
nas.

La invención de este instru-
mento, además del Astrolabio 
marino (y también la rosa de 
los vientos, dicho sea de 
paso) se le atribuye al fas-
cinante poeta y místico 
medieval Ramón Lull.

El Nocturlabio 
calcula la hora 
basándose en 
la posición de 
alguna
estrella.



El Cuadrante de Gunter, invención 
de Edmund Gunter (¿recuerdas 
el sector de Gunter?), es uno de 
muchos, muchos tipos de cuadran-
tes marinos, y consiste en un cuarto 
de círculo de madera o latón.

Si dividieras una pizza en cuatro piezas y te 
quedaras con una, esa pieza tendría la forma 
del cuadrante de Gunter. Los lados rectos de la 
pieza forman un ángulo de 90°. El lado curvo 
estaba dividido en grados, y de la esquina con-
traria colgaba un péndulo.

Sosteniendo la pieza de manera que el lado 
curvo quedaba boca abajo, debías ali-
near el lomo del instrumento al astro 
que quisieras medir. De esta forma, 
el péndulo atado a la esquina es 
el que te marcaría un grado, o 
sea, un ángulo.

Lo que distinguía al Cuadrante de Gunter de 
otros cuadrantes es que tenía dibujada una 

proyección del cielo: líneas y puntos ma-
temáticos que permitían conocer la 

ubicación con mayor exactitud. 



El Cuadrante de Davis, o Backstaff, es otro tipo 
de cuadrante, más exacto y efectivo, y que, in-
ventado en los años 1500 por John Davis, llegó a 
sustituir el astrolabio y el cuadrante.

Era parecido al cuadrante, pero, en vez 
de dividir la pizza en cuatro, tendrías 
que dividirla en 6 o más.

El Cuadrante de Davis era más alto y delga-
do, además, tenía otro cuadrante unido a uno de los 
lados rectos. La razón por la que este cuadrante 

era más exacto es que había que alinearlo pri-
mero al horizonte, y luego alinear la sombra 
del sol. 

Así se obtenía un ángulo mucho más preciso.



Si crees que has visto muchos 
instrumentos

¡Hay muchos más!
El mundo de la navegación es 

muy vasto y está lleno de
personajes e inventos

sorprendentes.
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